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publicadas  hasta  1.°  de  Mayo  de  1853. 
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oro.- — Errar  la  vocación. — Es  un  bandido. — Estupidez  y  ambición  — Escomulgado. 
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Gabán  del  rey. — Gabriel. — Gabriela  de  Belle  Isle. — Galán  duende. — Ganar  perdiendo. — Gs 
de  la  Vega. — Gaspar  el  ganadero. — Gastrónomo  sin  dinero. — Gata  muger. — Genoveva. — Gondo 
Gran  capitán. — Grumete. — Guante  de  Coradino. — Guantes  amarillos. — Guillelmo  Colman. — G 
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Hasta  el  fin  nadie  es  dichoso. — Hacerse  amar  con  peluca. —  Hermana  del  sargento. —  Hernai 
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EL  PADRINO  A  MOGfCONBS. 

COMEDIA 

EN  UN  ACTO 

POR 

JUAN  MARTINEZ  VILLERGAS. 


MADRID: 

EN  LA  IMPRENTA  DE  YENES, 

CALLE  DE  SEGOVIA ,  NÜM.  6. 


1845. 


PERSONAS. 


DON  RUFO. 
DON  JUAN. 
DON  BRUNO. 
DOÑA  LUCÍA. 


Esta  comedia ,  que  pertenece  á  la  Galería  Dramática, 
es  propiedad  del  editor  de  los  teatros  moderno,  antiguo 
español  y  estranjero ,  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la 
reimprima,  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino ,  sin  reci- 
bir para  ello  su  autorización ,  según  previene  la  real  orden 
inserta  en  la  gaceta  de  8  de  mayo  de  1837  ,  y  la  de  16  de 
abril  de  1839,  relativa  á  la  propiedad  de  las  obras  dra- 
máticas. 


(I^cfo  imito* 


Sata  decentemente  amueblada  ,  con  ventana  á  la  derecha  y  puertas 
«n  el  fondo  y  costado  izquierdo. 

ESCENA  PRIMERA. 

d.  rufo  y  lucia  ,  entrando» 

rufo.  Pido  la  palabra  en  pró. 

lucia.  Si  no  me  conviene  á  mí. 

rufo.  Cuando  yo  digo  que  sí... 

lucia.  Cuando  yo  digo  que  no... 

No  sea  usted  importuno, 

no  desisto  de  mi  plan. 
rufo.  Si  yo  no  quiero  á  don  Juan. 

lucia.  Si  yo  no  quiero  á  don  Bruno. 

rufo»  Aconsejarte  he  debido, 

Lucia,  de  buena  gana, 

porque  no  digas  mañana 

¡  oh ,  quién  lo  hubiera  sabido! 
lucia.  Déjeme  usted  si  me  mato 

que  el  negocio  es  algo  grave... 

y  en  fin ,  cada  cojo  sabe 

dónde  le  aprieta  el  zapato. 
rufo.  Quiero  vivir  ojo  alerta 

no  hagas  algún  desatino, 

que  ni  harto  de  pan  ni  vino..# 

mas  oye ,  cierra  esa  puerta. 

Si  te  cuadra  lo  mejor, 

querré  lo  que  mas  te  cuadre, 

que  aunque  soy  tio  y  no  padre 

soy  un  tio  de  mi  flor. 
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Por  eso  con  noble  afán 

te  espondré  sin  zarandajas 

las  contras  y  las  ventajas 

entre  don  Bruno  y  don  Juan. 

¡Tú,  criada  en  un  colegio, 

á  don  Bruno  despedir! 

¡gran  Dios!  y  á  las  garras  ir 

de  un  don  Juan?  ¡que  sacrilegio! 

Un  Juan  es  tonto  ó  es  loco; 

luego,  abunda  mucho  el  Juan, 

y  según  cierto  refrán 

de  lo  bueno  siempre  hay  poco. 

Hasta  á  quien  le  tiene  tedio 

suele  servir  de  juguete; 

si  es  chico  dicen,  Juanete, 

y  si  es  grande,  Juan  y  medio. 

Cásate,  y  mil  tarambanas 

dirán  con  picante  sal: 

si  te  zurra ,  un  Juan  portal ; 

si  te  tolera,  un  Juan  Lanas. 

lucia.  ¿Y  el  don  Bruno?  ¡qué  dolor! 

No  ve  usted  que  los  babiecas 

no  le  dirán  Bruno  á  secas 

sino  Bruno  el  Tejedor  VA 

Pío  \e  quiero;  mas  de  un  tuno 

cuando  yo  hablara  diria 

¿quién  ha  dicho  eso?— Lucia. — 

Que  se  lo  cuente  á  San  Bruno. 

Y  si  refranes  me  indica 

oiga  los  que  yo  le  cito: 

de  gustos  no  hay  nada  escrito; 

sarna  con  gusto  no  pica. 

rufo.  Don  Juan,  sabes  por  de  pronto 

que  aunque  la  virtud  le  sobre 
no  es  rico. 

lucia.  Pues  será  pobre. 

rufo.  No  es  sabio. 

lucia.  Pero  no  es  tonto. 

rufo.  Ahí  es  un  grano  de  anís 

la  finura  de  don  Bruno. 
¡Qué  elegante ,  qué  oportuno  í 
como  que  ha  estado  en  París. 
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LUCIA» 

Méritos  son  bien  faiales; 

pues  llegan  á  parecer, 

mas  que  de  hombre,  de  muger 

sus  ridículos  modales. 

RUFO. 

¿Tienes  á  don  Juan  amor? 

LUCIA. 

Sí  señor. 

RUFO. 

¡Por  Barrabás! 

¿Y  palabra  no  me  das 

de  olvidarle? 

LUCIA. 

No  señor. 

RUFO. 

Votova  Pilatos  Poncio, 

que  esto  se  pone  muy  serio. 

Si  no  tomo  un  refrigerio 

temo  que  me  dé  un  soponcio. 

¿No  comprendes  mi  dolor? 

LUCIA. 

Sí  señor. 

RUFO. 

(Vaya ,  la  ablando.) 

¿Querrás,  si  yo  te  lo  mando, 

á  don  Bruno? 

LUCIA. 

No  señor. 

RUFO. 

Un  veneno,  una  escopeta. 

LUCIA. 

Pero  qué... 

RUFO. 

¡Calla ,  Lucia ! 

que  con  tu  eterna  mania 

me  está  llevando  pateta. 

¿Sentiste  cierto  rumor? 

LUCIA. 

Sí  señor. 

RUFO. 

Pues  abre,  cielo; 

si  es  él  á  abrazarle  vuelo. 

¿Es  don  Bruno? 

LUCIA, 

No  señor. 

ESCENA  II. 


DICHOS  y  D.  JUAN. 

juAn.  Soy  yo. 

rufo.  Mi  desdicha  es  cierta. 

juan.  Buenas  tardes. 

rufo.  Bien  venido. 

(El  demonio  le  ha  traido.) 

Lucia,  cierra  esa  puerta. 


JUAN. 
RUFO. 


LUCIA. 
RUFO. 


LUCIA» 

juati. 


RUFO. 
JUAN. 
RUFO. 
JUAN. 

RUFO. 
JUAN. 


RUFO. 
JUAN» 


RUFO. 

JUAN. 


RUFO, 
LUCIA. 
RUFO. 


LUCIA. 


Viene  de  nujjde. 

Me  alegro. 
Aunque  usted  no  se  me  esplica^ 
según  me  ha  dicho  la  chica 
me  quiere  por  semi-suegro. 
Sí  señor. 

¡Calla!  ¡  Ay  valor  í 
Bien  me  demuestra  ese  afán 
que  no  quiere  que  don  Juan 
se  retracte. 

No  señor. 
No  soy  ningún  chuchumeco» 
y  asi  diré  que  en  Castilla 
hay  una  célehre  villa 
que  la  llaman  Rioseco. 
Buen  lugar  de  pesca. 

Hay  muchñ, 

Sobre  todo  truchas. 

Sí. 

¿  No  ha  nacido  usted  allí  ? 
No  tal. 

(Pues  no  eres  mal  trucha/ 
Yo  soy  de  allí;  no  hago  en  vano 
esta  aclaración  sencilla. 
Soy...  como  nací  en  Castilla,,* 
Claro  está. 

Soy  castellano. 
Esto  no  es  un  desatino; 
le  quiero  á  usted  recordar 
que  allí  solemos  llamar 
al  pan  pan  ,  y  al  vino  vino» 
Bueno. 

La  Lucia  es  bella  f 
ó  si  usted  no  quiere,  no; 
sea  lo  que  fuere,  yo... 
quiero  casarme  con  ella. 
¿Oyes  esplicar  su  amor? 
Sí  señor. 

¿Lo  oyes,  Lucia  3 
y  no  le  das  todavía 
calabazas? 

No  señor. 


¡Ay  qué  chicas  tan  tenaces! 
Tú  te  acordarás  de  mí 
antes  que  te  cases. 

Sí. 

Lucia,  mira  lo  que  haces. 

¡Calabazas!  gran  pitanza; 

no  tal  fruta  la  recuerde, 

pues  voto  al  chápiro  verde 

que  esto  ya  pasa  de  chanza. 

Me  está  poniendo  en  un  tris. 

Yo  la  tengo  preparado 

un  novio  que  está  educado 

al  estilo  de  París. 

Esto  á  mi  honor  corresponde, 

que  detesto  la  ignorancia, 

y  también  he  estado  en  Francia 

y  tengo  un  primo  vizconde. 

Yo  no  malgasté  mis  dias 

en  correr,  y  no  me  pesa. 

Ignoro  qué  broma  es  esa 

de  París  y  Tullerias. 

Anduve,  de  franco  peco, 

de  Rioseco  á  este  punto; 

que  hay  tanto,  según  barrunto, 

como  de  aqui  á  Rioseco. 

3\o  soy  de  alcurnia  muy  alta, 

ni  tengo  en  ello  interés. 

Aun  no  conozco  á  un  marques, 

ni  á  un  conde,  ni  me  hace  falta. 

Valientes  como  leones 

y  honrados  como  valientes, 

no  fueron  mas  mis  parientes 

que  unos  destripaterrones. 

Mas  puedo  decir  ufano 

que  nunca  verá  Lucia 

que  la  idolatre  un  usía 

como  un  rudo  castellano. 

Antes  un  rayo  me  tronce 

que  decir  que  no  la  adoro; 

sino  tengo  el  pico  de  oro 

tengo  el  corazón  de  bronce. 

¿Y  querrás  á  un  labrador? 


lucia.  Sí  señor. 

rufo.  No  hay  mas  que  ver. 

¿Piensas  que  no  he  de  poder 
impedirlo? 

lucia.  No  señor. 

juan.  Diga  usted,  amigo  mió: 

ese  dije  que  es  su  encanto 
piensa  usted  que  valga  tanto 
como  un  hombre  de  mi  brío? 

bufo.  Sí  señor. 

juan.  Pues  no  señor, 

y  le  contaré  por  fin 
lo  que  importa  un  arlequín 
ante  un  hombre  de  valor. 
Por  la  plazuela  de  Oriente 
yba  un  señor  peripuesta 
como  ocultando  su  gesto 
tras  de  los  vidrios  de  un  lente. 
Yo  dije:  ¡en  estose  ocupa! 
Mevaba  un  frá  el  badulaque, 
que  yo  no  sé  si  era  fraque  , 
levita,  gabán,  ó  chupa. 
Yo,  que  en  tales  ocasiones 
de  nadie  me  importa  un  pito  f 
mirábale  de  hito  en  hito 
como  aquel  que  ve  visiones. 
¿Qué  me  mira  usted?  saltó 
un  si  es  no  es  amostazado. 
¿Quién  dice  que  le  he  mirado? 
respondí  con  calma  yo. 
El  dijo :  yo  que  lo  vi ; 
y  yo  repuse  con  ira  t 
luego,  usted  también  me  mira, 
y  ¿qué  me  mira  usté  á  mí? 
Contesta  ,  amago  ,  recela, 
corre  y  á  su  alcance  vuelo. 

rufo.  ¿Y  qué? 

juak.  No  le  di  consuelo. 

rufo.  ¿Pues  cómo? 

¿uaf.  (Sacudiendo  un  pie.)  Le  di  con  suela» 

En  tan  fiero  guirigay 
fue  cantando  no  ?é  qué 
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si  el  Mutilé,  solo  sé 

que  iba  diciendo  ay!  ay!  ay! 
rufo.  Sabes  que  me  causa  horror? 

lucia.  Sí  señor. 

rufo.  Y  no  te  enseña 

esto  que  has  de  llevar  leña 

si  te  casas? 
lucia.  No  señor. 

rufo.  Y  sufro  osadía  tal 

siendo  primo  de  un  vizconde? 

Me  marcho,  me  marcho. 
juan.  ¿Adonde? 
rufo.  A  tirarme  en  el  canal. 

(Al  abrir  la  puerta  aparece  don  Bruno  muy  elegante  y 
mirando  con  lente.) 

ESCEISAflII. 

DICHOS  y  D.  BRUNO. 

¡Oh  mi  amigo!  Dios  le  trae 
á  consolar  mi  infortunio. 
Oyes,  yo  estaré  en  la  calle 
cuando  esto  se  quede  obscuro 
espérame  aqui,  Lucia, 
verás  qué  ligero  subo. 
Traillaran  lan  lararira. 
¿Pues  qué  pasa? 

¡Un  grande  apuro! 
¿Ha  estado  usté  en  el  Moisés*? 
¿se  acuerda  usted  de  aquel  dúo.., 
tran  laran  lan  lararira!!!! 
Calle  usted  diablo.  (Yo  sudo.) 
¿Quién  es  ese? 

El  que  mi  tio' 
quiere  darme  por  futuro. 
¡Ay!  ¡tarariíü  linda  escala. 
{Hablan  al  oido.)  Yo  no  sé  como  le  sufro. 
¿Cómo?  ¿Este  hombre  mi  rival? 
¿Sabes  quién  es  este  cuco? 
El  de  la  plaza  de  Oriente. 
Acá  viene;  yo  me  escurro. 


rufo. 

JUAN. 


BRUNO. 

RUFO. 
BRUNO. 


RUFO. 
JUAN. 
LUCIA. 

BRUNO. 
RUFO. 
BRUNO. 
JUAN. 

LUCIA. 
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En  apagando  la  luz,.. 
Juan.  Bien  está. 

bruno.         (A  Lucia.)  Siempre  soy  suyo. 

(Lucia  le  hace  un  saludo  y  se  va.) 

¡Jesús  qué  circunspección! 

Pero  me  encanta  ese  orgullo 

que  supone  está  nutrida 

en  el  gran  tono  que  busco. 
rufo.  Lucia ,  cierra  esa  puerta; 

oiga  usted,  señor  don  Bruno.  (Hablan  al oido,) 

ESCENA  IV.. 

dichos  menos  lucia,  (d.  juan  está  á  un  lado  del  teatro  co- 
mo escondiéndose  de  d.  bruno.) 

bruno.         ¿Con  que  este  hombre  es  mi  rival? 

]\o  hay  remedio,  le  sepulto. 

Arrogante  moro  estoy; 

voy  á  acreditar  mis  puños; 

si...  soné  la  trompa  intrépida!!! 

Señor  mió.  (Viéndole.)  ¡Ay  Dios!  saludo... 

(Mis  huesos  son  cascabeles.) 
rufo.  Dígale  usted  mil  insultos. 

bruno.  No  puedo  hablar.  (A  don  Rufo.) 

rufo.  (A  don  Bruno.)   Es  preciso. 

¿Está  usted  ronco? 
bruno.  Estoy  mudo. 

rufo.  Pues  renunciar  á  la  mano 

de  Lucia. 

bruno.  No  renuncio. 

¡Estoy  bramando!!!  (de  miedo. 

¿Cómo  demonios  me  escuso?) 
juan.  Aunque  sea  descortesía.. . 

¿Es  usted? 

bruno.  (Con  muchas  cortesías.)  Si,  soy  don  Bruno 

Mendoza  de  Montalvan 

Castramonte  y  Casarrubio , 

su  servidor,  en  la  calle 

de  Atocha  cuarto  segundo, 

frente  á  la  fuente.  (Ay!  ay!  ay!) 
juan.  ¿Canta  usted?  ¿Es  usled  músico? 
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BRUNO. 
JUAN. 


JUAN. 
BRUNO. 


JUAN. 
BRUNO. 


JUAN. 
BRUNO. 


JUAN. 


JUAN. 
BRUNO. 


JUAN. 

BRUNO. 
RUFO. 
BRUNO. 
RUFO. 


JUAN. 


Un  profundo  filarmónico. 
¿Filarmono?  No  lo  dudo. 
¿Qué  instrumento  toca  usted? 
Toco...  (No  toco  ninguno; 
mas  ¿qué  diré?) 

¿Los  platillos? 
No  señor,  eso  es  inmundo; 
soy  yo  mas  aristocrático; 
toco  en  cosas  de  mas  bulto. 
¡Ah!  ¿tocará  usted  el  bombo? 
El  piano  (¡Ay!  aqui  hay  uno  : 
;qué  mentira!  si  pretenden 
hacerme  tocarme  luzco.) 
Pero  soy  mas  para  el  canto; 
gorgeo  yo. 

Como  un  buho. 
Traillaron  lararira. 
¿No  canta  usted?  De  seguro 
ha  de  tener  buen  falsete. 
¿Falso  yo?  Por  san  Abundio 
no  vuelva  usted  á  insultarme 
porque  la  cara  le  cruzo. 
Dispense  usted,  no  he  querido 
insultarle  y  aun  presumo 
que  en  eso  le  hice  favor. 
¿Como  qué?  Yo  le  desnuco. 
Hombre  no ,  no  he  dicho  nada; 
tiene  usted  razón :  yo  juzgo, 
que  mas  bien  con  esa  voz 
seria  usted  un  gran  bufo. 
¡Yo  bufo!  cállese  usted 
ó  de  un  trompis  le  sepulto. 
Hombre  yo...  no  he  dicho  nada. 
Pero  señor,  al  asunto. 
Déjeme  usted. 

No  hay  remedio. 
(A  don  Juan.)  Aqui  el  amigo  don  Bruno 
quiere  hablar  cuatro  palabras 
con  usted. 

Pues  ya  le  escucho. 
¿Qué  me  mira  usted? 

No  miro. 
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(Son  sus  palabras  ¡verdugo!) 
Juan.  ¿Me  quiere  usted  retratar? 

jruno.         Sí  señor,  con  mucho  gusto. 
buan.  ¿Cómo?  ¿también  usted  pinta? 

bruno.  Soy  profesor  de  dibujo. 

Juan,  Músico  y  pintor;  ¡no  es  nada! 

Faltábale  á  usted  ser  ducho 

en  los  versos. 
bruno.  Versos  hago 

á  celemín  por  minuto. 
Juan.  Pues  no  tiene  el  jueves  santo 

tantos  oficios,  ¡qué  agudo! 

Yo  apostaría  entre  todos 

á  que  no  sabe  ninguno. 
bruno.  Ahora  estoy  haciendo  un  drama. 

juan.  ¿Cómo  se  llama? 

rruno.         (Le  saca.)  «El  Vesubio.» 

Tiene  diez  actos,  y  prólogo; 

hablan  vivos  y  difuntos. 

(Leyendo.)  Como  «san  Pascual  Bailón  , 

un  Papa,  un  rey,  un  verdugo, 

Meternich  ,  Ana  Bolena, 

Luis  Felipe,  Marco  Bruto. 
juan.  Válgame  Dios. 

bruno.  Doña  Urraca. 

rufo.  ¡Oh  qué  genio  tan  fecundo! 

bruno.  Cantarán  el  Gerineldo 

el  Tío  vivo  y  Víctor  Hugo, 

y  bailarán  las  manchegas 

Tirabeque  y  Fray  Gerundio.» 
rufo.  Diga  usted  algunos  versos. 

bruno.         Sí  señores,  es  muy  justo. 

Original  sobre  todo. 
rufo.  Original,  no  lo  dudo. 

bruno.  (Leyendo.)  «Al  campo  D.  Ñuño  voy 

donde  probaros  espero, 

que  si  vos  sois  caballero 

caballero  también  soy.» 
rufo.  Si  son  versos  de  Gutiérrez. 

bruno.         No  hay  tal  cosa. 
rufo.  Yo  me  aturdo. 

bruno.         (A  don  Juan.)  Yo  he  leido  el  trovador. 
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Juan.  Ya  se  conoce.  (¡Qué  estúpido!) 

bruíso.         Voy  á  corregir  un  verso. 

(Fase  por  la  izquierda.) 
rufo.  ¡Qué  versos!  A  nuestro  asunto. 

ESCENA  V. 

D.  RUFO.  D.  JUAN. 

rufo»  El  hombre  no  me  responde, 

me  va  pareciendo  un  necio. 

¡Tratarme  con  tal  desprecio 

siendo  primo  de  un  vizconde! 
JUAN.  Salir  con  esa  pamplina 

el  señorito  ¡qué  oprobio! 

Diga  usted  y  ese  es  el  novio 

tan  digno  de  su  sobrina  ? 
rufo.  No  despreciable  le  creo, 

ni  puede  haber  gran  engaño 

en  quien  dos  veces  al  año 

da  por  Paris  un  paseo. 
juan.  Descorra  usted  ya  las  vendas 

que  mas  de  un  chisgaravis 

dice  que  ha  estado  en  Paris 

y  no  pasó  de  Alcobendas. 
rufo.  La  razón  no  se  me  esconde 

pero  no  es  tal  que  me  alarme. 

¿Piensa  usted  que  ha  de  engañarme 

siendo  primó  de  un  vizconde? 
juan.  Dirá  mentiras  soeces 

y  usted  verá  que  me  atufo 

con  razón,  señor  don  Rufo; 

¿fué  usté  á  Paris? 
rufo.  Muchas  veces. 

juan.  Pues  probará  la  ignorancia 

de  ese  mozo  y  no  se  asombre. 

Pregúntele  usted  ;  que  ese  hombre 

ni  aun  sabe  dónde  está  Francia. 
rufo.  Si  él,  que  es  hombre  de  corage , 

oye  á  esa  lengua  atrevida, 

ya  hubiera  usted  con  la  vida 

pagado  tamaño  ultraje. 


M 

juan.  Si  le  hablo  gordo  se  mete 

donde  el  aire  no  le  dé. 
rufo.  Es  un  valiente,  lo  sé, 

y  ademas  juega  al  florete, 
juan.  (Este  viejo  es  un  perverso; 

por  no  escucharle  me  voy.) 
bufo.  Primo  de  un  vizconde  soy... 

bruno.         {Entrando.)  Ya  está  corregido  el  verso. 


ESCENA  VI. 


DICHOS  y  DON  BRUNO. 

rufo.  Despida  usted  á  este  mozo.  (A  don  Bruno.) 

bruno.         (A  don  Rufo.)  ¿Despedirle?  No  es  urgente... 

(Quiero  decir  no  es  prudente.) 
rufo.  Todo  mi  gozo  en  un  pozo. 

(A  don  Bruno.)  Tengo  un  soberbio  arcabuz. 
bruno.  (Aparte»)  (¡Yo  se  la  doy  al  mas  majo!) 

juan.  Abur...  (  Me  voy  allá  abajo 

hasta  que  apague  la  luz.) 
rufo.  ¡Oiga  usté! 

juan.  (Solviendo.)  ¿Quién  me  llamó? 

bruno.         (Mal  gesto  trae  este  tio.) 
juan.  ¿Qué  tiene  u$ted,  señor  mió, 

que  mandarme? 
bbuno.  No  fui  yo. 

(Don  Juan  se  va  sin  decir  nada.) 
rufo.  ¡Oiga  usted! 

bruno.  (Caigo  en  la  red: 

¡  oh !  qué  hombre  tan  importuno.) 
juan.  (Volviendo  hacia  don  Bufo.) 

¿Qué  se  le  ofrece? 
rufo.  Es  don  Bruno 

que  quiere  hablar  con  usted. 
bruno.         (¡  Ay«f  de  miedo  tiemblo  y  bufo.) 
juan.  ¿Qué  hay? 

bruno.  Por  Cristo  se  lo  pido; 

perdone  usted,  esa  ha  sido 

una  aprensión  de  don  Rufo. 
(Don  Juan  se  vuelve  á  marchar  sin  decir  nada.  Don 
Rufo  le  quiere  llamar  y  don  Bruno  le  tapa  la  boca\ 


pero  al  decir  el  ¡chis si  para  imponerle  silencio  ,  don 
Juan  cree  que  Je  llama  y  vuelve. ) 
bruno.         Silencio,  ¡chiss!!! 
juan.  ¿Qu¿  ^  ofrece? 

bruno.  Nada. 
juan.  Pues  cállese  usté, 

ó  si  insiste  yo  sabré 
tratarle  como  merece.  (Fase.) 

ESCENA  VIL 

dichos  menos  d.  jüan. 

bruno.         Usted  llama  y  no  responde 

dejándome  sin  decoro. 
rufo.  Y  usté  en  las  astas  del  toro 

á  mí.  ¡Al  primo  de  un  vizconde! 

(¡Qué  cobarde!  según  veo 

no  es  necia  suposición : 

¿si  tendrá  el  otro  razón 

en  todo?  verlo  deseo.) 

Puesto  que  según  blasona 

puede  dar  de  todo  fé; 

¿cuántas  leguas  ecba  usté 

desde  París  á  Bayona? 
bruno.         Habrá  unas  (¡qué  impertinente!) 

seis  y  dos  ocho...  (san  Gil... 

no  sé  si  hay  diez  ó  si  hay  mil...) 

Habrá  unas,,,  sí...  justamente. 
rufo.  ¿Cuántas? 

bruno.  (¡Ay!  si  hablo  me  pierdo, 

si  callo  ya  cayó  el  pez... ) 

Cinco  y  dos  siete  y  tres  diez... 

¿Sabe  usted  que  no  me  acuerdo? 
rufo.  ¿En  qué  calle  vivió  usté? 

bruno.         (¡  Ay!  no  sé  que  nombres  hallé: 

ni  aun  sé  francés.)  En  la  calle... 

calle...  de  la  Monteré. 
rufo.  (No  hay  mas,  cayó  en  el  garlito.) 

bruno.  (Se  descubrió  mi  pecado.) 
rufo.  (El  mozo  me  tiene  asado.) 

bruno.         (  El  viejo  me  tiene  frito. ) 
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RUFO. 
BRUNO. 


BRUNO. 

RUFO. 

BRUNO. 

RUFO. 
BRUNO. 


RUFO. 
BRUNO. 


RUFO. 

BRUNO. 
RUFO. 
BRUNO. 
RUFO. 

BRUNO. 


Pues  si  sigue  asi  rae  afeito. 
Se  acuerda  usted  de  aquel  rio.,, 
Diga  usted,  amigo  mío, 
¿cuándo  hablamos  de  mi  pleito? 
¿Un  pleito?  ¡Dios  nos  asista! 
carguen  los  diablos  veloces... 
Hombre,  no  hay  pleito,  esas  voces 
son  muy  propias  del  legista. 
¡Tran  lararálü 

¡Ciencia  inmensa! 
¿también  legista? 

También. 
Ampáreme  Dios  amen. 
Ayer  hice  una  defensa 
¡Tran  lararéü! 

¿Y  se  lució? 
Vaya...  estrepitosamente: 
hice  un  discurso  elocuente 
pero  el  pleito  se  perdió. 
Jamás  con  chanzas  y  befas 
de  fas  ó  nefas  me  acuerdo, 
y  todos  los  pleitos  pierdo 
sea  por  fas  ó  por  nefas. 
¡Tran  lararí!  ¡Dios,  qué  apuros! 
¿Y  era  digno  de  su  ciencia? 
Grano  de  anis,  una  herencia 
de  medio  millón  de  duros. 
Un  don  Juan  Ruiz  y  Chaleco 
se  la  llevó. 

¡  Maravilla! 
¿de  qué  provincia? 

Castilla. 

¿De  qué  pueblo? 

Rioseco. 
No  puede  ser  eso,  cá. 
¿ganarle  un  chaleco?  no. 
Pues  el  chaleco  triunfó 
de  este  inmensurable  frá. 
Ni  valieron  mis  botones 
laboreados  como  mapas , 
ni  estas  crecidas  solapas, 
ni  estos  eternos  faldones. 


RUFO. 
BRUNO. 


RUFO» 


BRUNO. 


RUFO. 


BRUNO. 


RUFO. 
BRUNO. 


RUFO. 
BRUNO. 


¡Tran  larero!!! 

Vóime  al  punto; 

mi  tertulia... 

¿Cómo  es  eso? 
usted  ha  perdido  el  seso. 
¿En  qué  estamos  de  mi  asunto? 
Quiero  saber  cuando  es  mia 
la  que  me  quita  el  reposo: 
¿cuándo  seré  dulce  esposo 
de  la  hechicera  Lucia? 
Que  su  rosero  es  de  amapola 
y  sus  ojos  de  aceituna, 
graciosa  corno  ninguna 
modesta  como  ella  sola. 
Viva  como  luz  del  rayo, 
matante  como  un  fusil, 
útil  como  agua  de  abril , 
bella  como  flor  de  mayo. 
¡Tran  lararíü! 

Eso  sí: 

mas  si  ha  de  lucir  su  estrella 

oiga  esos  piropos  ella  : 

¿qué  me  los  dice  usté  á  mí? 

A  usted  le  digo  todo  esto , 

y  ante  ella  no  tengo  audacia, 

porque  á  usted  le  caigo  en  gracia, 

y  ella  me  pone  mal  gesto. 

Pues  ya  escusamos  hablar; 

¿á  qué  tanta  algarabia , 

si  en  este  pleito  es  Lucia 

la  que  debe  sentenciar? 

(No  le  hablo  mas.)  Con  permiso, 

ya  mi  tertulia  me  llama. 

Yo  voy  al  Circo,  es  de  fama 

la  función,  verla  es  preciso. 

(Ya  me  canso  de  su  charla.) 

(El  buen  hombre  va  á  salir, 

no  tardaré  yo  en  subir 

por  si  puedo  conquistarla.) 

Esta  casa... 

Sanfasón. 
Es  inútil  ese  afán. 
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BUFO. 


Hasta  después,  ¡tran  laranií 
¡Qué  laran  ni  que  laron! 

ESCENA  VIH. 


RUFO. 

LUCIA. 

RUFO. 

LUCIA. 

RUFO. 

LUCIA. 
RUFO. 
LUCIA. 
BUFO. 


LUCIA. 
RUFO. 
LUCIA. 
RUFO. 

LUCIA. 


RUFO. 


LUCIA» 
RUFO. 

LUCIA. 
RUFO. 
LUCIA. 
RUFO. 
LUCIA. 


D.   RUFO  y  LUCIA. 

Pues  señor,  yo  me  marcho  que  ya  es  hora. 
Cuanto  tarda  en  dejarme,  me  encocora. 
¿Eres  tú? 

Sí  señor. 

Me  alegro  mucho: 

¿te  convenciste? 

No  señor. 

Lo  siento. 

Ni  me  convenceré. 

¿Qué  es  lo  que  escucho? 
Como  que  ibas  triunfando  y  al  momento 
que  de  tu  injusta  ira 
pruehas  nuevas,  Lucia  me  vas  dando; 
siento  en  el  corazón  irse  ensanchando 
el  justo  tédio  que  don  Juan  me  inspira. 
Si  no  se  va  por  Cristo  que  lo  acierta. 
Mira,  tengo  que  hablar,  cierra  esa  puerta. 
(¿Qué  me  querrá?) 

¿Te  encuentro  decidida 

aunque  te  cueste.*. 

Sí  señor,  la  vida. 
Que  ese  furor  se  aplacará  confio: 
tio  mió  ¿no  es  eso? 

No  hay  tu  tio. 
No  me  agrada  como  antes  el  don  Bruno, 
mas  no  quiero  á  don  Juan  de  modo  alguno. 
¿  No  es  buen  mozo? 

Aunque  sea  ¿qué  me  impor 
á  mí  no  me  ha  de  entrar  por  lo  bonito. 
Su  genio,  su  virtud.... 

No  vale  un  pitó. 

Pero  ¿por  qué? 

Porque  su  ciencia  es  corta. 
¿Qué  sabe  usted  si  entiende  ó  no  de  ciencias? 
no  se  fie  usted  nunca  de  apariencias; 
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porque  una  mala  capa 

buen  bebedor  en  ocasiones  tapa. 

A  mí  me  ha  declarado 

que  trata  recibirse  de  abogado: 

y  usted  no  obra  prudente  cuando  falla 

sin  atender  á  examen  ó  consejo; 

el  castellano  viejo 

sabe  mas  que  Merlin  aunque  lo  calla. 

¿Vé  usted  ese  don  Bruno  que  es  si  cabe 

mas  sutil  que  argumento  de  comedia? 

Apuesto  á  que  no  sabe 

de  la  misa  la  media. 
rufo.  (¡Demonio!) 
lucia.  Apuesto  y  gano 

que  no  estuvo  en  Paris  si  viene  á  mano. 
rufo.    (  ;  Demonio  ! ) 
lucia.  Y  aun  apuesto 

que  no  tiene  entre  tantos  un  oficio. 
rufo.  (¡Demonio!) 

lucia.  No  señor,  ni  un  beneficio. 

rufo,    ( j  Demonio ! ) 

lucia.  Por  supuesto 

que  apuesto  yo  también  que  no  pronuncia 
palabra  de  verdad  ,  que  es  un  embrolla. 

rufo.    ( ¡  Demonio!  ) 

lucia.  Sí  señor,  todo  bambolla; 

y  si  usted  á  la  prueba  no  renuncia 

ese  dengue  que  tanto  le  seduce  , 

con  todo  ese  barniz,  con  ese  tufo 

de  aristocracia,  probará  don  Rufo 

que  no  es  oro  tal  vez  lo  que  reluce. 
rufo.  (¡Demonio!) 
lucia.  ( ¡Qué  cachaza! 

si  no  se  larga  pronto  me  fastidia.) 

¿Qué  no  se  marcha  usted? 
rufo.  (La  tengo  envidia. ) 

¿Tienes  prisa?  yo  no. 
lucia.  Pues  amenaza 

no  salir  en  dos  horas. 
rufo.  Hasta  luego. 

(Se  va  y  vuelve. ) 
lucia.  (¿Otra  vez?) 
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rufo.  Mira  chica ,  te  casaras 

á  ser  rico  don  Juan,  mas  si  reparas,.* 
lucia.   El  ganará  riquezas,  no  es  un  lego. 

A  mas*  querido  tio, 

déjeme  usted  cruzar  esa  corriente. 
rufo»    Es  que  no  vengas  si  te  falta  puente 

«tio  páseme  el  rio.» 

Hasta  luego.  (Se  va  y  vuelve.) 
lucia.  (¡Qué  pelma!  ¡que  pesado!) 
rufo.    Pero  escucha,  Lucia  :  hien  pensado.». 
lucia.   (¿Otra  vez?) 
rufo.  Si  te  casas, 

y  con  dolor  lo  pasas, 

y  por  algún  descuido, 

ó  por  gana  de  ruido 

aunque  hoy  galán  rendido 

luego  descomedido 

te  atiza  cuatro  palos  el  marido, 

que  no  me  digas:  «tio  yo  no  he  sido.» 

Hasta  luego. 

lucia.   Se  va;  yo  estoy  alerta.  (Abre  el  balcón,) 

Y  no  quisiera  dar  el  golpe  en  vago: 

mas  salga  hien  ó  mal,  la  luz  apago. 
rufo.    (Volviendo.)  Pero  escucha. 
lucia.  (¿Otra  vez?) 

rufo.    (Se  sienta.)  Cierra  esa  puerta. 
lucia.  (Cierra  y  se  va.)  Y  yo  me  voy  por  otra, 

quiero  ver  si  dejándole  se  larga. 
rufo.    Pues...  Lucia ,  no  hay  mas  ,  don  Juan  me  carga. 

¡Calla!  ¿se  marchó  esotra? 

¿Si  tendrá  alguna  cita 

la  mozuela  y  mi  ausencia  necesita? 

¡Hola!  pisadas  siento; 

¡hravo!  apago  la  luz,  finjo  el  acento, 
(  Apaga  la  luz. ) 

y  la  infame  falsía 

descubro  de  don  Juan  y  de  Lucia. 
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ESCENA  IX. 


D.  RUFO  y  D.  BRUNO. 


2REN0, 


RUFO. 
BRUNO. 

RUFO. 
BRUNOr 
RUFO. 
BRUNO. 


BRUNO. 

RUFO. 

«RUNO. 


(A  tientas.)  Yo  me  fingiré  don  Juan; 

puesto  que  me  hallo  sin  luz. 

¡Oh!  si  la  seco  la  encajo 

lo  menos  en  Liverpul. 

¿Lucia..* 

(  Fingiendo. )  ¿Qué? 

(Nada  veo: 
¿quién  fuera  aqui  un  mizifuf! ) 
¿Quién  eres? 

¿No  me  conoces? 
jAh!  Juan  del  alma  ¿eres  tú? 
Yo  que  te  amo  y  te  amaré 
dentro  del  mismo  ataúd  , 
que  siento  un  amor  sin  límites 
cual  no  pintaron  aun, 
las  privilegiadas  plumas 
de  Zorrilla  y  Hartzenhusch. 
Aunque  no  he  visto  ni  quiero 
á  Luis  FeHpe  y  á  Soul , 
ni  sé  del  habla  francesa 
mas  vocablo  que  el  monsieur  \ 
no  me  ganará  ese  trasto 
á  hacer  bien  el  rendibú. 
(  Pues  al  bueno  de  don  Bruno 
le  pone  de  oro  y  azul.... ) 
Yo  soy  un  tonto. 

(Lo  creo.) 
No  sé  pulsar  el  laúd , 
ni  canto  mas  que  habas  verdes, 
que  en  mi  tierra  es  muy  común. 
Yo  ño  entiendo  el  rigodón  f 
y  no  sé  como  es  la  pul; 
solo  me  agrada  en  los  bailes 
la  variación  de  ambigú : 
nunca  se  me  ve  en  el  Príncipe, 
ni  en  el  Circo,  ni  en  la  Cruz-j 
mi  pelo  no  usa  pomada 
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RIFO, 
BRUÍSO. 


rufo. 

BRUr>0. 


rujo. 


BRISO. 
RUFO. 


BRUHO. 


lií  mis  zapatos  betún. 
No  me  importa  en  la  política 
de  Meternich  y  Mahamud, 
y  en  cuanto  á  las  bellas  letras 
es  tan  duro  mi  testuz, 
que  nunca  quise  bacer  gasto 
á  Boix  ,  á  Sojo  ni  á  Brun. 
Pero  en  cambio  cómo  bien  , 
lleno  de  harina  el  baúl  , 
y  aunque  todos  los  demonios 
me  ataquen  de  mancomún  , 
si  quiere  Dios  no  harán  mella 
en  mi  importante  salud. 
La  salud  que  necesito  , 
rica  perla  del  Perú , 
para  quererte  y  amarte 
cual  merece  tu  virtud; 
para  dar  lección  al  trasto 
que  te  quiere  hacer  el  hit , 
y  para  probar  también 
que  talis  cual  ego-sum, 
valgo  mas  que  él  y  tu  tio. 
(Habló  el  buey  y  dijo  rai) 
Mas,  oye,  dame  tus  brazos 
y  en  esa  mano,  non-plus 
de  las  manos,  y  en  tu  boca... 
(¡Qué  lástima  de  arcabuz!) 
Que  no  la  hay  mas  hechicera 
desde  Madrid  á  Stambul 
déjame  estampar  un  ósculo. 
(¡Habrá  pedazo  de  atuní) 
¿Y  si  lo  siente  mi  tio  ? 
Tu  tio  es  un  avestruz... 
(  Si  le  casco  un  bofetón 
le  hago  bailar  el  mambrú.) 
Que  te  tiene  esclavizada 
mientras  él  bulle  en  los  clubs. 
Abandónate:  si  quieres, 
sin  decirle  tus  ni  mus 
podemos  ir;  tengo  un  primo 
millonario  en  Veracruz: 
ven,  tomamos  una  posta 
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BUFO. 
BRUNO. 


BUFO. 


BRUNO. 


RUFO. 

BRUNO. 

RUFO. 

BRUNO. 


RUFO. 
JUAN. 


RUFO. 

BRUNO. 

RUFO. 


BRUNO. 


y  «corte  de  España,  abur.» 
¿Y  si  mi  tio  nos  sigue? 
Levanto  el  bastón  y  ¡pum! 
le  perniquiebro  ó  le  encajo 
de  cabeza  por  el  buz — 
on  del  correo. 

¡Insolente! 
calla  esa  boca,  gandul, 
y  no  me  hables  mas. 

No  cedo 

si  se  empeña  belcebú.  (Le  echa  mano,) 
¡  A  y  virgen  santa  que  es  paño 
lo  que  yo  juzgaba  tul! 
¿Venga  una  luz! 

Es  don  Rufo. 
Señor,  ¿si  esto  será  algún... 
.¡  Venga  una  luz ! 

{Se  entra  á  tientas  por  la  izquierda,) 

Yo  me  escondo, 
que  ese  barbudo  querub... 
¡Luz! 

(Entrando  á  tientas,) 

¡Qué  ruido!  desde  abajo 
escuché  el  mismo  run,  run. 
¿Pegármela?  A  perro  viejo..* 
¡No  hay  remedio! 

No  hay  tus,  tus. 
Tentado  estoy  por  coger 
el  sable  del  viricú. 
Pobre  de  mí,  si  pescan 
me  va  á  dar  un  patatús. 


ESCENA  X. 


dichos,  y  lucia  que  trae  luz. 


rufo.  Vale  mucho  estar  alerta; 

venga  usté  acá ,  Lucifer. 
bruno.  (Sacando  la  cabeza  como  para  marcharse 

por  detras  de  todos, ) 

Yo  voy  á  echar  á  correr. 
rufo.  Lucia,  cierra  esa  puerta. 
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BRUNO* 

JUAN* 

RUFO. 

JUAN, 

RUFO. 


JUAN* 

LUCIA. 
RUFO. 
LUCIA. 
RUFO. 


LUCIA. 
RUFO. 


LUCIA. 
RUFO. 


JUAN. 


Pues  ya  no  tengo  por  donde. 
¿  A  qué  viene  esa  canción  ? 
¿Calle  usted! 

¿Por  qué? 

¡Chito»! 
que  soy  primo  de  un  vizconde. 
¿Asi  atropella  mi  casa? 
¡quererme  echar  este  ateo 
por  ei  huzon  del  correo!! 
Yo  no  sé  lo  que  me  pasa. 
Pues  la  cartita  era  floja, 
j  Qué  aprensión ! 

Defiendelé. 

Sí  señor. 

Por  vida  de... 
que  su  locura  me  enoja. 
¿Aun  le  quieres  con  calor? 
Sí  señor. 

¿  Y  según  veo 
lo  del  buzón  del  correo 
no  quieres  creer? 

No  señor. 
Pues  él  tendió  viles  lazos: 
queriendo  llevarte  á  tí. 
iba  á  trasplantarme  á  mí... 
¡y  yo  que  me  vi  en  sus  brazos!!! 
¿En  mis  brazos?  Dios  me  libre: 
diga  usted  si  está  beodo 
para  ultrajar  de  ese  modo 
á  un  hombre  de  mi  calibre. 
Esa  hazaña  es  de  un  gandul; 
y  esté  usted  bien  satisfecho, 
que  no  se  abriga  en  un  pecho 
noble  sin  la  sangre  azul. 
Digna  es  de  gente  visoña, 
que  para  tales  agravios, 
tiene  la  miel  en  los  labios 
y  en  el  alma  la  ponzoña. 
Soy  como,  sin  mas  ni  mas, 
dice  en  Madrid  mucha  gente, 
un  plebeyo,  es  evidente, 
pero  villano,  jamás. 
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Recuerdo  á  usted  con  razón 
aunque  es  dicho  muy  añejo, 
que  es  el  castellano  viejo 
hombre  de  buena  intención. 
Siempre  va  por  buen  camino; 
nada  la  verdad  le  cuesta 
porque  su  cartilla  es  esta : 
al  pan,  pan  y  al  vino,  vino. 
Bien  hablado. 

Tus  caprichos 
quedan  solo  satisfechos. 
Ño  señor ,  estos  son  hechos. 
No  señora,  estos  son  dichos. 
Di  que  le  amas  con  ardor. 
Sí  señor. 

Pues  ahí  rae  fundo , 
y  en  que  no  viniste  al  mundo 
para  monja. 

No  señor. 
Chica,  que  me  tienes  harto, 
y  si  no  fuera  porque... 
Hombre  no  se  enfade  usté. 
Déjame  en  paz...  á  tu  cuarto. 
(  Entra. )  ;  Ay  !  (  Sale  corriendo.  ) 

¿Qué  es  eso  ? 

Un  avechucho. 
(Va  á  entrar.}  Veamos  que  es,  al  instante. 
Soy  cortés...  usted  delante. 
¡Don  Bruno!  me  alegro  mucho. 
¿Don  Bruno?  ¿qué  es  lo  que  veo  ? 
Ya  entiendo,  le  he  de  matar. 
¿Es  usted  quien  me  iba  á  echar 
por  el  buzón  del  correo?  (Amenazándole.) 
No  haya  jaranas  aqui, 
(Me  defiende.) 

(A  don  Rufo.)  El  que  mas  pueda 
será  el  amo;  pero  queda 
para  el  otro  y  para  mí. 
Porque  Juan  Ruiz  y  Chaleco... 
Es  usted,  qué  estraño  fuera.,, 
¿  de  Rioseco  siquiera  ? 
Sí  señor:  de  Rioseco. 
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bruno.         Pues  ayer  ganó  una  herencia 
de  mucho  dinero. 

JUAN.  SL 

bruno.         Yo  al  contrario  defendí. 

rufo.  ¿Con  que  está  ya  en  evidencia? 

lucia.  Sí  señor. 

rufo.  Jesús,  qué  gozo. 

Ricachón ,  échale  un  galgo. 

Yo  bien  decia:  por  algo 

me  petaba  á  mí  este  mozo. 

Como  no  tiene  altivez 

ni  de  rico  ni  de  listo, 

y  es  tan  llano  que  le  he  visto 

con  chaqueta  alguna  vez; 

yo  sin  saber  una  jota 

dije  entre  mí ,  no  me  peta , 

que  quien  lleva  una  chaqueta 

cerca  está  de  una  chacota. 

lucia.  Y  yo  de  usted  no  hice  caso 

desechando  el  frá,  sensata; 
pues  quien  lleva  un  frá  fragata 
no  está  lejos  de  un  fracaso. 

JUAN.  Aqui  don  Bruno  es  muy  fino, 

y  pues  me  tienta  el  demonio 
por  contraer  matrimonio 
espero  será  el  padrino. 

bruno.  (Señor,  este  hombre  me  agobia.) 

No  puedo,  tengo  que  hacer. 
(¡Que  yo  el  padrino  he  de  ser 
tras  de  quitarme  la  novia!) 

juan.  Yo  soy  la  franqueza  misma, 

y  pues  no  me  da  contento, 
creo  que  tendrá  usté  aliento 
'  para  romperse  la  crisma. 

bruno.         Hombre,  francamente,  no: 
estoy  á  mal  con  la  muerte. 

juAn.  Esa  razón  es  muy  fuerte, 

pero  si  lo  exijo  yo.., 

bruno.         (Cüéntome  con  los  difuntos. ) 

Tengo  prisa ,  luego  vengo. 

JUAN.  ¿Se  va  usted?  también  yo  tengo 

que  salir,  vámonos  juntos. 


(¿Cómo  evito  el  desafio?) 
No  salgo,  la  oscuridad... 
luego  el  negocio,  en  verdad, 
no  es  muy  urgente. 

Ni  el  mió. 
¡Ab!  i  ya  caigo!  hasta  después: 
no  estrañe  usted  que  me  ausente , 
mi  negocio  es  muy  urgente. 

Y  el  mió  también  lo  es. 
Hombre,  con  usted  no  puedo. 

Y  yo  quiero;  hágase  el  cargo; 
si  usted  se  larga ,  me  largo ; 

si  usted  se  queda ,  me  quedo. 
Pero  hombre,  yo  no  adivino 
la  aversión. 

No  es  aversión, 
y  exijo  contestación: 
ó  batirse  ó  ser  padrino. 
Ya  no  me  llamo  Prudencio ; 
¡despotismo  inusitado! 
Este  hombre  se  ha  apoderado 
de  la  situación. 

¡  Silencio ! 
Es  que  el  hombre  está  demente. 
¿Maneja  usted  con  primor 
algún  arma? 

Sí  señor, 
cuando  era  yo  subteniente... 
Jesús,  también  militar! 
Esto  es  cosa  de  comedia. 
Es  un  hombre  enciclopedia: 
no  le  puedo  atravesar. 
Coja  usted  una  pistola 
me  da  el  vivir  dos  cominos. 
(¡Oh!  yo  haré  que  los  padrinos 
carguen  con  pólvora  sola.) 
Pistola  no  me  la  den : 
es... 

¡Un  desafio! 

Insulso. 
{Lucia  se  desmaya.) 
¡Socorrerla! 
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BRUNO. 

RUFO. 

BRUNO* 

JUAN. 

RUFO. 

BRUNO. 

JUAN. 

BRUNO. 

JUAN, 

BRUNO. 


RUFO. 
JUAN. 


RUFO» 


Venga  el  pulso. 
¡Jesús!  ¡médico  también! 
Sí  señor,  también  doctor. 
Ya  vuelve  en  sí.* 

¿Oyes?  ¡Lucia 
La  haremos  una  sangría. 
Cómo,  que...  (Amenazándole.) 

Pues  bien ,  señor. 
A  darnos  cuatro  cachetes 
y  basta  de  refunfuños. 
¡Cachetes!  ¡y  de  sus  puños! 
¡Ay  pobres  de  mis  mofletes! 
Ya  que  en  cualquiera  ocasión 
y  no  mis  palabras  tuerza , 
siempre  el  que  tiene  la  fuerza 
es  quien  tiene  la  razón: 
quiero  seguir  el  destino 
por  no  abandonar  la  moda ; 
mucho  me  aburre  esta  boda  , 
pero  al  fin  seré  el  padrino. 
Ya  está  buena. 

Ven,  Lucia ; 
ven  prenda  del  corazón; 
ven,  que  ya  de  nuestra  unión 
llegó  el  venturoso  dia. 
Pues  es  mozo  tan  cabal 
que  ciencia  y  peculio  encierra, 
hijos,  doy  á  cada  cual 
mi  bendición  paternal. 
Aqui  paz  y  después  guerra. 
Voy  á  acabar  si  acomoda: 
ya  que  obtuvimos  mercedes 
de  la  concurrencia  toda , 
señores ,  quedan  ustedes 
convidados,  á  la  boda. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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Burgos,  Arnaiz  y  Villanueva. —  Cádiz,  Moraleda. — Cáceres,  Viuda  de  Burgos  é  hijos.— 
Car/nona,  Moreno. —  Córdoba,  Manté.  —  Cuenca,  Mariana.  —  Ciudad  Real,  Maiaguilla.— 
Calatajud,  Larraga. — C'oruña,  Pérez.  —  Cartagena,  Benedicto  y  Rodenas. —  Castellón 
Gutiérrez  Otero. —  Carrion,  Fernandez  Merino. —  Ceuta,  Molina  é  Ihañez. — Ecija,  Ri«! 
pol. — Elche,  íbarra. — Ferrol,  Tajonera. — Granada,  Zamora.  —  Gijon,  Marina. — Habana 
Charlain.  —  Hueha,  Osorno  é  hijo. — Muesca,  Guillen. — Jaén,  Calle. — Jerez,  Bueno.— 
Jdtiva,  Belber. — León,  Parcero. — Lérida,  Rexach. — Logroño,  Verdejo. — Lugo,  Pujol.— 
J-iOrca,  Delgado. — Loja,  Gano  y  Cerezo. — Lima,  Calleja. — Málaga,  Medina,  Aguilar,  Mo- 
ya.— Murcia,  Santamaría. — JiJahon,  Vinen. — Oviedo,  Alvarez. — Orense,  Pérez. — Ocatia 
Calvillo.  —  Osuna,  Moreti.  —  Pamplona,  Ochoa. — Falencia,  Carnazón. — Palma  de  Mallor- 
ca. Gelabert. — Puerto  de  Santa  María,  Valderrama. — Plasencia,  Vis. — Pontevedra,  Cu- 
beiro. — Pionda,  Moreti  y  Lombera. — fíes/nena,  Penen. —  Pieus,  Molner. — Pdvadco,  Fer- 
nandez Torres. — llioseco,  Pradanos. — Sevilla,  Hidalgo. — Santiago,  Calleja  y  Compañía.  —  | 
Salamanca,  Blanco. — Santander ,  Carabantes.- — San  Sebastian,  Baroja. — Soria,  Pérez  Rio- 
ja. — Santo  Domingo  de  la  Calzada,  Regidor. — San  Lucar,  Esper. — Segovia,  Alonso. — 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  M.  Ramírez. —  Talayera,  Sánchez  Castro. —  Tarragona,  Aimat. — 
Toledo,  Hernández. — Tortosa,  Miró. —  Tolosa,  Lalama. — Teruel,  Baquedano. —  Valen- 
cia, Navarro. —  Valladolid,  Rodríguez. —  Vitoria,  Echavarría.  —  Vigo,  Fernandez  Dios. — 
Villanueva  y  Geltru,  Pers  y  Ricart. —  Ubeda,  Franco  y  Compañía. — Zaragoza,  Yagüe  y 
Viuda  de  Heredia. — Zamora,  Escobar  y  Pimentel. 

En  las  mismas  librerías  se  venden  las  obras  siguientes: 
Fígaro:  Cuatro  tomos  en  8.M  marquilla  con  el  retrato  y  biografi3, 100  rs, 
Alvares:  Derecho  real,  2  tomos,  40. 
Ros  si:  Derecho  penal,  2  tomos,  56. 
Astronomía  de  Aragó:  un  Ionio,  14. 

Estas  tres  obras  fueron  aprobadas  por  la  Dirección  general 
de  esludios  como  útiles  á  la  enseñanza  pública. 
fucsias  de».  José  Zorrilla:  15tomosqueseespendensuellos,220. 

 de  R.  José  de  Espronceda,  con  su  retrato  y  biografía: 

un  tomo ,  24. 

—  de  El.  Tomás  Rodrigúese  Rubí:  un  tomo,  10. 
Recuerdos  y  fantasías  por  D.  José  Zorrilla:  un  tomo,  10. 
^a  Axueensa  silvestre  por  el  mismo,  un  tomo,  10. 
Ensayos   poéticos   de   II.   Juan   Eugenio  Martzen- 

nuscñ:  un  tomo,  20. 
Colección  de  novelas  históricas  originales  españolas,  que  consta  de 

veinte  y  nueve  el  total  de  tomos,  á  8  rs.  cada  uno. 
151  dogma  de  los  hombres  libres:  un  tomo,  8. 
Respuesta  al  dogma  de  los  hombres  libres:  un  tomo,  6. 
Composiciones  del  Estudiante:  en  verso  y  prosa:  un  tomo,  12 
Tauromaquia  de  Montes:  un  tomo,  14. 
Memorias  del  príncipe  de  la  Paz:  seis  tomos,  70. 
Artede  declamación,  por  Latorre:  un  folleto,  4. 


